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EUROPE STAND UP!  (¡EUROPA, PONTE EN PIE!) 

Por primera vez en su historia, la Unión Europea, ese proyecto único en la 

historia de nuestro continente, podría dividirse, desintegrarse e incluso dejar de 

existir. Bajo el efecto combinado de los trastornos causados por una 

globalización mal regulada, las graves consecuencias económicas y sociales de la 

crisis financiera, el impacto de una revolución tecnológica sin precedentes y la 

gestión caótica de los flujos migratorios, fuerzas políticas o extremistas se están 

dedicando a explotar las preocupaciones y los  miedos de ciudadanos 

atemorizados y desorientados. 

Europa necesita un respiro y una refundación profunda y democrática. Las 

personas han sido excluidas de la visión y el destino europeos, pero Europa no 

será posible sin ellas.  

Nosotros, los demócratas europeos, estamos decididos a detener  la deriva de 

nuestros países.  

Los partidos políticos que han dominado la escena europea en las últimas 

décadas ya no están en posición de revivir el tremendo impulso europeo que 

crearon los padres fundadores.  

Están cansados y son muchos los desengaños producidos: la brecha entre 

ciudadanos e instituciones europeas no deja de aumentar y las políticas 

europeas suelen resultar insuficientes o incompletas.  

Ha llegado el momento de que los demócratas tomen la iniciativa. Es nuestro 

deber hacer que los ciudadanos compartan el sueño que habita en nosotros, 

como portadores de los valores de respeto por la dignidad humana, el estado de 

derecho, la libertad, la igualdad, la solidaridad y la responsabilidad.  

El Partido Demócrata Europeo quiere y debe inspirar una nueva constelación 

política cuyo objetivo es que Europa vuelva al buen camino. 

No son proyectos lo que nos falta. 
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Hemos creado una moneda única pero todavía no tiene liderazgo político. 

Tampoco existen los instrumentos ni los medios presupuestarios para permitir 

que los países de la zona euro coordinen sus políticas económicas y se 

beneficien de la solidaridad de sus socios cuando se producen golpes 

asimétricos.  

Hemos creado una unión económica y monetaria pero permitimos que los 

estados miembros compitan ferozmente en asuntos fiscales, especialmente en 

lo que respecta al impuesto sobre sociedades.  

Proclamamos con mucho énfasis nuestra determinación de proteger a la Unión 

de los excesos de la globalización, pero dejamos que nuestros principales 

competidores externos se hagan con el control de empresas o infraestructuras 

estratégicas y no favorecemos el surgimiento de gigantes industriales europeos 

capaces de competir con los gigantes de los competidores.  

Las grandes multinacionales de Internet obtienen considerables beneficios 

comercializando los datos de ciudadanos europeos y, sin embargo, les cobramos 

menos impuestos que a nuestras Pymes europeas.  

Recientemente hemos impulsado presentado la adopción del Pilar Europeo de 

Derechos Sociales, pero seguimos careciendo de instrumentos eficaces contra el 

dumping social y de una hoja de ruta para fomentar la convergencia social 

dentro de la Unión Europea.  

Oficialmente hemos establecido una frontera común pero no la vigilamos de 

forma igualitaria y dejamos que los estados miembros del sur controlen casi 

solos decenas de miles de kilómetros de fronteras marítimas y, además, todavía 

no tenemos reglamentos comunes sobre el asilo a los emigrantes.  

Estamos presionando a los estados africanos de origen o de tránsito para que 

limiten la salida de sus ciudadanos hacia Europa, pero todavía no hemos puesto 

en práctica con ellos el Plan Marshall que necesita África para asegurar el 

desarrollo de un continente con una población en rápido crecimiento.   

Gastamos más dinero que Rusia si sumamos los presupuestos gastados por los 

países de la Unión en su defensa, pero no somos capaces de movilizar fuerzas 



 

Borrador de la Declaración de Bilbao  
del Partido Demócrata Europeo (PDE)  

 

europeas en los teatros de operaciones exteriores cuando es necesario ni de 

disuadir a Rusia de expandir su política aventurera y belicosa hacia sus vecinos 

europeos. 

Las políticas europeas para combatir el cambio climático se encuentran entre las 

más ambiciosas del mundo. Pero aunque Estados Unidos se haya retirado de los 

acuerdos de París, Europa debe proseguir más que nunca con su ambicioso plan 

de hacer la transición a una economía verde financiada por nuevos recursos 

propios y crear millones de puestos de trabajos. 

El desafío es abrumador, pero la urgencia está ahí, bien a la vista. 

El PDE está dispuesto a acometer este desafío. 

Porque creemos que ha llegado la hora de reconstruir Europa. 


